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• · patJocina su inmigración en México , nada más 
S. 1 D IgnaCIO Chavez qUien r 

- ' es e r. , 
1 

cumbre actual en la inte lectu alidad de l pa 1s , y no 
. Ud que decirme Chavez es a 

tJene . . zador Y como protottpo de re ctitud . 
. tTco smo como organt 

sólo como cten 1 1 
' • d 

1 
Coronel Tejeda a part ir de ese momento queda 

El amistoso comportamtento e 

referido en otra _ d' respecto al maestro Chávez sobre lo por todos 
L que yo qutsJera ana Ir con . . . 0 

. . México no habría alcanzado el alto ntvel C1entíf1co y 
ido - sin él la Medlctna en 

conoc . h con fundamento nos enorgullecemos- se reduce a 
de organtzacJón de los que oy . 

· • d parecer nimios pero que para m1 representan algo algunos detalles, que qUiza pue an ' 

muy importante. . • 'd 
• . d las que me consta su comprens1on sobre el sent1 o y la Las un1cas personas e , , 

. · · , b's·1ca han s1do Ignacio Chávez y Manuel Mart1nez Baez. No esenc1 a de la mvesttgaciOn a , . 
d · ue no haya otras igualmente informadas ; Simplemente no he qutero con esto ectr q . 

· b t f' mes de ellos como de los nombrados. Por cuanto se reftere al ten tdo prue as an t r . . . 
Maestro Chávez, debo decir que sin él como Director del Instituto de m1s 

allí hubieran sido muy diferentes . Cuantas veces - pocas pero dec1s1vas - se 
planteó -directa 0 tndirectamente- la cuestión del fundamento científico de nuestros 
- míos y de m1s colaboradores- vehementes esfuerzos en el laborato.rio, _unas 
palabras suyas, siempre justas, precisas, decisivas, bastaron para conseguir la mdulgencta 
general. A nadie he visto proporcionar instrumentos, personal idóneo, material 
adecuado y, lo que es mucho más valioso, comprensión, confianza y estímulo espiritual 
para el trabajo científico, como lo hizo entonces don Ignacio Chávez . Gracias a este su 
punto de vista hacia la ciencia pura, una amplia serie de instituciones apoya hoy, de 
una manera o de otra, el desarrollo de los conocimientos básicos para la Medicina en el 
país . 

* * * 

El pnmer mcidente relacionado con el concepto acabado de mencionar, presente en 
mi memoria, es el ya refendo en relación con Don Tomás G. Perrín y desencadenado 
por el deseo de obtener en el Instituto de Cardiolog(a una forma de penicilina 
inyectable con lenta reabsorción, para lo que se propuso como excipiente el aceite de 
cacahuate, considerado sin el debido fundamento como posible cancerígeno. Nuestro 
punto de vista, encaminado a desvirtuar tan errónea presunción, fue apoyado, sin 
embargo, por don lgnac1o, venciendo así la adversa influencia dominante. 

El segundo recuerdo se ref1ere a la reacción de desconfianza que el grupo el (nico del 
Instituto man1festó cuando presentamos nuestra experiencia sobre las lesiones 
colaterales que pueden surgtr durante el uso de la cortisona, entonces en ensayo como 
agente terapéutico en los niños con fiebre reumática activa grave . Tal reacción era 
natural, ya que el medicamento nuevo venía precedido -como, por lo demás, es 
costumbre- de los más favorables augurios, y la frecuencia y gravedad del reumatismo 
infantil en México eran entonces extraordmarias, lo que explica la ansiedad por 
conseguir adecuado tratamiento. El único que consideró sin recelo los hechos 
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resentados por nosotros Y no se dejó dominar por la propaganda . 
1 

. • . 
p . ni por OS prejUICIOS 
por bien fundados que una Y otros pareciesen, fue el maestro Chávez. 

Por lo demás, no puedo menos de recordar que las p . . . n meras ses10nes 
Clinopatológicas realizadas en Méx1co con amplio criterio cient¡'f¡co 

1 
'd _ . Y regu an ad 

absoluta durante los 30 anos de trabajo en el Instituto de Cardiolog1·a se b , asaron en e 1 
entusiasta interés del Maestro Chávez, único entonces públicamente convencido de lo 
indispensable que tales reuniones resultan para el progreso constante de la el' · N . , 1n1ca . o 
sólo las organizó en sus detalles, smo que asistió a todas y tomó parte en ellas en 
forma de darles el interés Y la importancia que merecen. Cualquier cosa podíamos 
hacer en el laboratorio menos retrasar, no digo suspender, una de tales sesiones. Allí 
los laboratoristas aprendí m os lo que necesitábamos de el ínica para realizar 
óptimamente nuestro trabajo especializado, y los el ínicos se habituaron al aspecto 
macroscópico de las lesiones tanto como a· su base microscópica. 

El maestro Chávez inquiría con máxima insistencia sobre las causas que impidieran a 
cualquier miembro del Instituto a faltar a una sesión, y no ahorró medios ni esfuerzos 
para conservar los beneficios que pudieran reportar a todos sus colaboradores. Quizá su 
más patente triunfo en este campo fue sembrar la confianza mutua, de modo que 
todos admitíamos el error, cuando lo había, a sabiendas de que precisamente 
descubrirlo y enmendarlo era el objeto principal de aquellas reuniones. Así, desde el 
situs inversus inadvertido porque siempre se vieron las radiografías al revés, hasta la 
infección secundaria con Criptococo en una enferma con lupus eritematoso, que 
nosotros consideramos la enfermedad principal cuando ignorábamos la depresión 
inmunitaria provocada por corticosteroides, todos nos sentimos pos1t1vamente 
estimulados por las palabras de aliento y la actitud comprensiva del maestro Chávez. 
Nunca vi a otro desarrollar una labor tan delicada de convencimiento contra las 
ancestrales costumbres del medio con tanta sencillez, sutileza y eficacia. Quienes 
asistimos a la transformación espiritual del heterogéneo grupo que asistía regularmente 
a las sesiones clrnicopatológicas del Instituto de Cardiología, quizá no nos dimos 
cuenta cabal de la verdadera naturaleza ni de la intensidad del cambio -al pnncipio, 
una frase común al establecer el diagnóstico del caso problema solía ser: según los 
datos de que dispongo, parece evidente que el diagnóstico es tal; pero, si el caso ha 
venido a sesión ... - hasta que escuchamos los comentarios de algún ilustre huésped 
ocasional. Concretamente cuando nos visitó el Prof. Teófi lo Hernando, el viejo 

1 

Patriarca de la medicina española actual, la Dra. Barroso-Moguel hizo 
comentarios sobre el caso ese día presentado, exponiendo ideas diferentes 0 qutza 
contradictorias -no recuerdo este detalle- a la opinión acabada de exponer por el 
maestro Chávez. Más tarde estando solos, Don Teófi lo me confesó. 

- i Menudo susto recib f esta mañana, cuando escuché las palabras de su inteligen:e 
Colaba d 1 , , b d nar su puesto al d1a . ra ora. Lo menos temido por m1 fue que debena a an ° , . 
Sigu· · · en publ1co -y . lente· Entre nosotros no podemos acostumbrarnos a extenonzar 
lante · · . D nto tanto menos al . VISitantes! - oposición tan clara al ]efe del epartame • . 

cnterio d 1 . f tamente tnformados, e Director del establecimiento, que suponemos per ec _ . , . 
1 mucho . . . , Bueno -anadto-, en a meJor que los demás, sobre los puntos a d1scus1on. 
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, 1 cosa no puede hacerse ni en pnvado ... Si el Dr . 
d nuestras clmlcas. ta 

mayor parte e 'd para sus colaboradores tal libertad , en verdad se trata 
Chávez es quien ha consegul o 

h bre extraordinario. . 
de un om t' lar - tan esencial para nuestro trabajo- del maestro 

L labor en este aspecto par ICU . 
a . 

1 
to que hoy aceptamos con buen talante las ses1ones 

Chá ez fue efectl va hasta e pun , . . . , 
v , . 

1 
s en los que el patologo, encastillado en la pos1c1on 

clinopatolog,cas aun en os caso . . , . 
f ·a le coloca la necropsia y el estudio m1croscop1co, tras favorable donde con recuencl , . , . 

d 1 
datos clín1cos desv1rtua su Importante papel espec1f1co conocer al detalle to os os ' . . 

1 
· anatomoclín 1cas y hacer de cada caso estud1ado una un1dad - establecer las re ac10nes 

patológica- con inadecuada afectación . 

* * * 

Aquí cabe recordar la dive rtida discusión - producida en una de nuestr~s primeras 
SesiOnes- sobre el concepto de grande y pequeño, siempre tan relat1vo. Narno 
Dorbecker, el mteligente y culto radiólogo, asombrado por nuestra descripción de las 
"grandes" lesiones encontradas durante la necropsia en los pulmones del enfermo, 
mtentó rebuscarlas en el negatoscopio, sobre las correspondientes radiogratras . 

- Doctor Costero - me preguntó sin dejar de observar las placas- ; ldónde estaban 
esas lesiones "grandes", que no puedo distingu irlas por más que las busco ahora 
intencionadamente? lCerca del hilio, escondidas entre vasos y ganglios linfáticos? lEn 
la superf1cie pleural, y se ocultan tras la sombra de alguna costilla? .. . 

- Bueno - hube de informarle-; dijimos lesiones "grandes" porque se trata de su 
descripción microscópica. Junto a las células, de 12 a 20 micras de diámetro, la lesión 
mediría quizá 300 micras; es decir, digamos un tercio de milímetro, lo que, por 
supuesto, no es perceptible en una placa observada directamente. 

- iA qué cosas llama Ud . grandes, don Isaac! ! ! -Exclamó burlonamente 
Dorbecker. 

Ya he dicho en otra parte, pero conviene vol ver a asentarlo aquí, que, contra las 
apariencias surgidas de contratiempos inesperados, éste nuestro mundo está sembrado 
de personas excelentes. Es cierto que llegué a México con mi esposa e hijos invitado 
por el Dr. Ignacio Chávez para encargarme del Laboratorio de Anatoml'a Patológica en 
el proyectado Instituto Nacional de Cardiologra, a propuesta de don Tomás G. Perr(n . 
Pero, con ser Ignacio Chávez un hombre excepcional, no fue el único, ni mucho 
menos, que acudió sol rcito en nuestra ayuda, para el justo orgullo de México. También 
debo asentar aqur que, antes de salir de Par(s, recibí una muy afectuosa carta de mi 
adm1rado tocayo, el Prof. Isaac Ochoterena. 

Nos hab(amos conocido en Valladolid, cuando Ochoterena fue a España aceptando 
una invitación del gob1erno a instancias de mi maestro Pío del Río Hortega, quien 
había establecido contacto personal con el Director del Instituto de Biolog(a durante 
su visita_ a México poco tiempo antes. Nombres como Chapultepec -eufónico 
t~ponfmlco mdfgena- , Casa del Lago -sugestiva denominación para un Instituto de 
BIOiogfa- ; Helia Bravo cactáceas. esas plantas tan mexicanas-, Leopoldo Ancona 
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oluscos- Eduardo Caballero - helmintos- Rafael Martín d l e 
-m ' ' e ampo -reptiles-
Amelía Sámano - algas- , Carlos Hoffmann -insectos- De t. S ' 

. . .. , me no okoloff 
-artrópodos- , Dan1el N1.eto ~oaro ~tejidos vegetales- ... resonaban en los o(dos del 
pequeño grupo de la Un1vers1dad vallisoletana como señuelos de un d f , . 

. . . , . . mun o antast1co, 
meta de viajes qUimencos. Los Anales del Instituto de Biología d M, . 

. . . . e ex1co, tan 
pulcramente ed1tados y tan llenos de contemdo ongmal y entusiasmo científico puro 
llegaban hasta nosotros con ritmo estimulante . Se comprende que, con esta relació~ 
oficiosa, completada por una correspondencia epistolar no muy frecuente pero s( 
altamente amistosa, hizo que la Universidad donde yo formaba parte invitase 
oficialmente al distinguido científico mexicano tan pronto como Don Pío me anunció 
su visita a España. Y allá estuvo el Profesor Ochoterena dictando conferencias . , 
explicando clases y, lo mas importante para m( en su visita, recorriendo los páramos 
e aste 11 anos . 

El maestro Ochoterena se había forjado, en la fragua de una existencia 
ardientemente vivida, la personalidad singular que lo distinguía. No sé si alguno de sus 
muchos discípulos tuvo alguna vez oportunidad de conocerlo tan desprovisto de 
ataduras, prejuicios y limitaciones como a mí me tocó la suerte contemplar durante 
cinco inolvidables días. Quizá a su franca apertura de entonces contribuyeron, y no 
poco, el alejamiento de las obligaciones habituales, la grandiosidad de los castillos, en 
su mayor parte ruinosos, que juntos y solos recorrimos -Torre lobatón, Simancas con 
su Archivo, T ordesi llas, La Mota, Portillo ... - desde donde se divisa la amplitud, que 
se nos antojó inmensa, de la llanura castellana. El caso es que, muy diferente a la 
retracción y hasta a la suspicacia que me pareció notar en él cuando nos encontramos 
en La Casita del Lago de Chapultepec, antes tantas veces soñada por mí, Ochoterena 
dejó volar allí su portentosa imaginación sobre el erial vallisoletano-palentino-salman­
quino, y por ello gozamos ambos de una hermandad espiritual como pocas veces tiene 
oportunidad de manifestarse entre personas, aun las dedicadas a labores semejantes 
e impulsadas por sentimientos paralelos, que acaban de encontrarse. 

Imposible recordar todo lo que se nos ocurrió decir en aquellas horas de 
peregrinación no proyectada; menos aún, de especificar quién dijo qué cosa. La vida Y 
la muerte -Biología y Patología-, los humanos y los inhumanos -q.ue no 
necesariamente animales- las ciencias y las artes -incluídas las artesanías-.· · lqué sé 
Yol • salieron entonces a' relucir iluminadas por los rayos invisibles de la casualidad. 
Pero algunas ideas que allí brotaron entre ambos, estimulando uno al otro la 
excitada · · . , . · Veamos cómo puedo re· 1magmac1on, no han hu ído de m1 memona. 
cordarlas. 

El límite que tiene el hombre más a mano, sobre todo el hombre que se asoma a las 
alm · · d'l t da es la enas de un castillo levantado en solitaria roca sobre la planicie 1 a a ' 
redondez de la tierra. El sol la luna todos los mundos que día Y noche conte~pl.a~os, 
son t b'é , , , . dos rectos mfmltos. 
. am 1 n redondos. Sin embargo los destellos de luz son ngl ' . . ' 
'En ve d d ' . é os sign1f1car con estas r a r(gidos, rectos? lRealmente infinitos? ¿Qu querem , . f 
Palabra . 

1 
· a direccion sm otro 1n 

s. rectos, infinitos? lQue continúan siempre en a mlsm ' 
Que el . rficie de un es tan que 

agotamiento? Nada parece tan plano como la supe 
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f' -1 darse cuenta que no es plana, sino casquete de la 
tr nqui lo Y sm embargo, es act , , 

a ' 
1 

h r'zonte Entonces lno sera que una lmea recta - un 
esfericidad terrestre, como e o 1 . . . , . 

. d la misma direcc1ón sólo en apanenc1a, porque untcamente 
rayo de luz- se extten e en d d. . 

1 
f gmento inmenso para nuestras mengua as 1mens1ones, 

podemos contemp ar un ra , , . U . 
d 1 U · e so7 En este caso lno sena concebible el n1verso como minúsculo para las e ntv r . 

• , 
1 

e de ser recorrido por 1 íneas rectas, cada una de las cuales se el espac1o que so o pu . 
r Poco pe ro en forma permanente, de modo que, al fm Y a la postre, desv a muy poco a , . . 
. , d se a s( misma después de recorrer un espac1o mcomensurable tras termma encontran o , , 

b · t bies s·1glos-luz de modo que ninguna materia o forma de energ1a pueda a arcar mcon a , , , 
él · agotarse7 Entonces el concepto de l1nea recta absoluta sena una mentenerse en sm . , . . . . . . 

quimera más de nuestra mente, incapaz de comprender el s1gn1f1cado del mfmtto. 
Algunos años más tarde encontré el mismo concepto, ahora de_sarroll~do .e~ forma 

poética -la cima más elevada de la ciencia, el sumun de 1 pensamiento f1losof1co- en 
uno de los deliciosos cuentos de O'Henry. Consideremos algunas de sus bellas palabras, 
traducidas con ligera libertad: La naturaleza se mueve en círculos; el arte, en 1 íneas 
rectas. La naturaleza es redondeada; lo artificial está formado por ángulos. Un hombre 
perdido en la nieve vagabundea, aun contra su voluntad, en círculos regulares; los pies 
del hombre de la ciudad, desnaturalizado por calles rectangulares Y por pisos 
escalonados, lo alejan de sí mismo. Los ojos redondos de la niñez encarnan la 
inocencia; la angosta 1 ínea óptica del filtreo prueba la invasión del artificio . La boca 
horizontal es el sello de la astucia resuelta; y lquién no ha leído el poema más 
espontáneo de la naturaleza en los labios redondeados para el beso sincero? La belleza 
es la naturaleza en su perfección y el carácter circular es su principal atributo .. . En 
cambio, las líneas rectas revelan que la naturaleza se ha desviado. i Imaginad el ceñidor 
de Venus transformado en un "frente recto"! .. . La naturaleza, más flexible que el 
arte, tiende a amoldarse a sus normas más inflexibles ... La rectangularidad de las leyes 
en la gran ciudad, también de sus costumbres sociales, es dura, severa, intransigente aun 
en sus pasatiempos y deportes, y lanza burlón desafío a la 1 ínea curva de la 
naturaleza . .. Me atreveda traducir el pensamiento de O'Henry diciendo, con términos 
muy semejantes a los suyos: La máxima aberración del pensamiento humano se 
manifiesta cuando queremos obtener la cuadratura del círculo. Por algo, al defenderse, 
la naturaleza ha hecho imposible tal pretensión. 

- Sr, ya sé - seguimos considerando- que nuestras ideas del momento sobre el 
infinito, así expresadas a través de la mente de morfólogos, pueden refutarse con 
facilidad medtante convincentes argumentos matemáticos . Pero lhay algo más sano 0 

más grand1oso que la variabilidad infinita de opiniones y puntos de vista sobre una 
~isma cuestión? Lo 1deal en el pensamiento, puesto que por nuestra natural 
mcompetencia s1empre resulta limitado, es su variabilidad dentro de la igualdad, Y la 
suma de muchos matices de opinión se acerca a la verdad más que ninguno de ellos por 
separado. As( como diez millones de círculos jamás harán un cuadrado así la unidad 
de miríadas de voces nunca podrán prestar el menor fundamento a, la mentira.·· 
- escribió certeramente 01 ' e · G Id · h N . ·, es IV no o sm1t -. uestra mayor asp1rac1on debe ser, pu ' 
que todos los humanos seamos distintos, recorriendo la escala más amplia concebible, 
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Con todos los escalan_ es intermed_ios bien marcados, hasta el punto de que 

d Pasar inadvertido - la me¡or suerte de todo individuo sen t 
cualquiera 

pue a . , . sa o es no llamar 
d asiado la atenc1on - o, al menos, no sentirse estigmatizado Si el e t. em . . . · s 1gma aparece, es 
diHcil de borrar. Y_ el md1v1duo marcado p~r una comunidad con el signo de la 

centricidad - cons1derada como extravagancia como salto brusco e 1 1 ex . ' n a esca a de 
suaves diferencias normales- suele :er ob¡eto de persecuciones, con frecuencia infames. 

La crítica -nos lo parece as1 - nunca destruye, por malévola que sea, a la 
personalidad bien definida . Sin embargo, lcuánta gente no habrá sucumbido -como 
personalidad- a la injusta intriga de los envidiosos, los engreídos, los irresponsables Y 
los resentidos? 

Todos sufrí m os lo que con si de ramos persecuciones injustificables, y actuamos 
hostigando a algunos de quienes más queremos, ahora impulsados por lo que 
consideramos cabal. En esta pugna de montería en circuito cerrado -que mucho tiene 
de deporte- podría suponerse que perecerían los débiles, como sucede en todo 
concurso de lucha; pero resulta al revés y, en el caso de los científicos, suelen anularse 
las inteligencias más feraces por ser al mismo tiempo, y en forma inesperable, las más 
del icadas. El caso de Fernando de Castro, en otra parte mencionado, sería un buen 
ejemplo. Porque pelear a la brava por un puesto científico del que sólo se esperan 
satisfacciones espirituales, no tiene sentido práctico por cuanto la pelea previa 
incapacita para toda satisfacción de esa índole. Sería como vender la dentadura para 
comprar comida o pignorar las gafas de miope para comprar la entrada a un concurso 
de Miss Universo. Por tales consideraciones, perseguir al científico puro es tarea tan 
poco honrosa como cazar perdices con reclamo. Desconfía -oí decir a un amigo muy 
ocurrente, por supuesto médico de profesión- del internista que fuma, del c1rujano 
barbudo desgreñado, del científico que pone 1 ímites a los investigadores Y del 
investigador que dice "es indudable ... " 

* * * 

Si mi trabajo en el Hospital General de la Secretaría de Salubridad Y Aststencia 
-entonces sólo un Departamento- me fue proporcionado por el Dr. Ignacio Chávez 
-ento · . . d d M d. ·na de la Universidad nces su D1rector- m1 mgreso en la Faculta e e ICI 
Nacional Autónoma me fue ofrecido por el Dr . Gustavo Baz, Y en la Escuela de 
Bacte · 1 , · p !"técnico Nac1onal, no og1a, Parasitología y Fermentaciones del lnst1tuto 0 1 

Secretaría de Educación Pública a sugerencia del Dr. Manuel Martínez Báez . Tambt~n 
cabe , ' . Alf Reyes y Dantel Cos1o . aqu 1 recordar que desde su fundación, los L1cs. onso . 
Vtlleg . ' _ é . · to a compatnotas tan 

as me mcluyeron en el La Casa de Espana en M xtco, ¡un .é 
Pre t' · · R' rdo Gutt rrez s IQiados como Enrique Díez Canedo, Juan J. Domenchtna, tca , • 
Abascal J é J , M d"na Echevarna, Agusttn 
M'll ' os Gaos, José Giral, Francisl.O Giral, ose e 1 . Ch 'f Manue l 1 ares C 1 J s· h Manuel Rtvas en , Má aro, osé Moreno Villa, Luis Recasens IC es, . e llevó a 

rquez M . y 1 Dr Raoul Fournter m 
la A ' anano Ruiz Funes y León Felipe. que e · de amigos 
en cademia Nacional de Medicina para que, años más tarde, un gru~o o honor, 

Cabezada por el Dr. Alfonso Alvarez Bravo me concediese al maxtm 
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'd ·a para la que me propuso Horado Zalce . Dedicaré aunque ofreciéndome la prest encl 
, f cada una de las personas que entonces me ayudaron tan sólo sea un parra o a . . 

e Sus actividades son lo suf1c1ente conoc1das para que no resulte fraternalmente, ya qu 
necesario más . . . 

En Gustavo Baz me complace destacar su recta Y progresista trayectona. Desde 
todos y cada uno de los altos puestos, tanto científicos como administ~ativos, a los que 
le ha llevado su preclaro talento, ha sido siempre el protector am1gable y cordial, 
desprovisto de cualquier muestra de vanidad o engreimiento. ~enci llo, activo, sincero, 
siempre nos entregó su apoyo valioso e incondicional. Por su intervención directa se 
consiguió todo el tnstrumental para el Laboratorio, cuando la expropiación petrolera 
puso en graves apuros la economía nacional. 

A Manuel Martínez Báez debo tanto, que no sabría cómo resumirlo. Baste decir 
que, siendo la persona escogida por el Dr. Chávez para dirigir el Laboratorio de 
Htstopatología en el Instituto de Cardiología, fue el primero en apoyar la propuesta del 
Dr. Perrín a m1 favor, cuando yo estaba en París ignorante todavía de lo que sucedía 
en México en favor de los españoles exiliados. Para cerrar el círculo, su última 
actuación en mi favor consistió nada menos que en proponerme para el Premio 
Nacional de Ciencias, que me fuera concedido el año 1972. Todo esto envuelto en una 
amistad tan sincera, que sólo quienes tengan la fortuna de conocer a fondo, como yo, 
al Dr. Martrnez Báez, podrán valorarla justamente. En otras muchas partes de este libro 
hago referencia a personalidad tan relevante, no sólo por su cultura y labor científica, 
smo como paradigma del más alto sentido de responsabilidad, incapaz de transigir ni 
con la sospecha de una acción perversa. 

El Lic. Alfonso Reyes puso filosoffa poética en mi vida de aspirante a científico. 
Desgraciadamente nuestros caminos no corrieron tan próximos entre s( como fuera mi 
deseo; pero su avasalladora personalidad bastó para decidir muchos detalles sustanciales 
de mi pensamiento . Claro está que, además, he leído, releído y escuchado de mi propia 
voz - estando solo- todas sus obras. Alfonso Reyes es uno de los pocos escritores a 
quien debe leerse en voz alta, para gozar en su plenitud la arman ía con la que supo 
expresar el pensamiento griego clásico, dibujando con pulso seguro en los personajes 
míticos que tanto amó; en ellos no dejaba de reflejarse, aún conservando perfectos sus 
caracteres propios, la bonhomía de don Alfonso. 

Mtsteri?s Y anécdotas por él jugosamente descritas, con su cauda de trasgos, duendes 
Y ~antmalttos parlanchines; recuerdos de amigos comunes o individuales - iaquellas 
pe nas · madrileñas . · . las terribles aventuras de la Revolución Mexicana ... ! -, todo 
tmpregnado por el interés y 1 h 1 d · 

e a o e magta que sabía poner en sus palabras, fueron 
mottvo de ~nolvtdables conversaciones. Don Alfonso, allá en la balconada interior de su 
Cap1lla Btbltoteca . hoy d d 

• CUI a a con tanto amor por su nieta Alicia (Tiquis) con la 
JUsta protecctón de nuestro G b' 

. o terno- paseaba su mirada por la obra de los no 
stempre bten comprendidos . . , í 

. escntores hispanoamericanos cuya producción esta all 
reuntda, como podría Villtl z . ' 

. "' ar eus - y de nmguna manera con mejor motivo- sobre sus 
cnaturas Y adláteres del Oli y 
Alf R mpo. astento aquí su razón para hacerlo as( porque 

onso eyes fue sin duda quien mejor escribió el castellano -con o si~ galanos 
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arnen - . 
Y ¿qué mencionar aqu (, para anad1r aunque sólo sea una pincelad 

1 . . a a cuadro 
polícromo que represe~ta la personalidad lmpa: de Daniel Cosía Villegas? Déjenme 

,
1 

recordarle f:n el ptnar de Bosencheve, cammo de Morelia Fue en m't . 
1 

'd b so o . . . · mo VI a le 
. er via¡·e a la nueva Valladolid - 1lusono paragón de la castellana vetust .. d pnm . a- vta¡e el 

que conservo recue~dos tan det_allados como es bten excepcional para mi distraída 
rnernoria. Nos detuv1mos en e~ pmar -;rasu~to del de Valdestillas- para comer, medio 
sentados en troncos caídos, v1endo alla aba¡o el agitado curso del Atoyac, fuente del 
Río Balsas. Alfonso Reyes recitó pasajes de la 11 íada; Agustín Mi llares Cario soltó unos 
rimados latines que saltaron entre las hojas aciculares creyéndose en el Monte Palatino; 
el Dr. Enrique Arregu ín nos refirió algunas pintorescas consejas de Michoacán; y don 
Daniel deleitó al cóclave con detalles poco conocidos de la Historia de México; un 
tanto al margen del escenario general, sus permanentes actividades en satirizar y 

combatir la satrapía allá donde se encuentre, fueron siempre la admiración sincera de 
quien aquí lo recuerda con la mayor veneración. 

* * * 

Por el tiempo en que e 1 Dr. Gustavo Baz me nombrara profesor de la Escuela 
Nacional de Medicina, el Dr. Ignacio González Guzmán fundó el Laboratorio de 
Estudios Médicos y Biológicos, destinado a crecer hasta convertirse en el actual 
Instituto de Estudios Biomédicos de la U.N.A.M. Por aquel entonces trabajé allí, en 
locales del tercer piso del vetusto edificio que alguna vez dicen fue para la Inquisición, 
en la hermosa plaza de Santo Domingo, con la estimulante compañía de Dionisia 
Nieto, Neuroanat;m(a: Efrén del Pozo y Jaime Pi Suñer, Fisiología; Gonzalo 
Rodríguez Lafora, Psiquiatría, y Sixto Obrador Alcalde, Neurología; a cuyo alrededor 
se reunieron algunos jóvenes estudiantes y graduados r~cientes. De este mod~, las 
mañanas las pasaba en el Hospital General y las tardes se repartían entre el lnstttuto 
Politécnico y la Facultad de Medicina. . , 

L · · , . b 1 mañanas y cons1st1an os estudtos clmopatolog1cos se llevaban a ca o por as ~ , 
pred · b' · L labor de ensenanza tenta ommantemente en necropsias eventualmente 10ps1as. a , . 
lug ' , · d A tapsias y DiagnostiCO ar en el anfiteatro del Hospital General para la tecntca e u · 
Anat' · d 1 t cer año de la Esruela omtco, clase a la que asistían todos los alumnos e er 
Nac· 1 . d d'a de la semana. Cada tona de Med1cina, divididos en seis grupos, uno para ca a 1 . . , , 
uno d 1 . b haba la expltcacton, veta e os 800 alumnos que eran entonces presencta a, escuc 
en eh 1 . , · s diferentes . Por unos 

aro as las p1ezas y escrib1a el protocolo de unas 25 necropsia E ela 
Pocos ~ . . d. d Medicina de la scu 
M . anos v1n1eron a las mismas clases los estu 1antes e . 

1 
D José 

édtco M'l · d 1 t nces Dtrector, e r. . 1 1tar. A partir de 1944 y por encargo e en ° u N A M. 
Agu11ar A 1 , . é d los grupos de la · · · ' 
la A varez, ademas de las necropsias expllqu a uno e de Desde 1938 a 

natom(a p 1, . . 1 E cuela por las tar s 
1945 . ato og1ca general y espectal en a s H. patología en la 

lnclus· d, lternos de tsto Es tve, estuve encargado de la clase, en las a ' 
1 

p N con lo que 
CUela de B . , t c·ones del ... , 

co actenología Parasitolog1a y Fermen a 1 d d la Escuela de 
mpletaba mi labor didictica. Luego pasé a ser Profesor funda or e 
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, 
Medicina Rural, abierta en esa epoca . . . . , 

. . "6 la ·1nicié en el Laboratorio de Estudtos Médtcos y Btologicos la La mvesttgact n , , 

d 1 t des que me dejaban libre las clases menctonadas, Y luego la continué en parte e as ar . . . 
el Instituto de Cardiología, aunque no dispuse de matenal adecuado y suftctente, ni de 
colaboradores adiestrados en técnica y en interpretación, hasta pasados algunos años. 

* * * 

El gran amigo, el Dr. Ignacio González Guzmán, Nacho -como a él le gustaba que 
le llamásemos- era tremendamente sentimental. Teniendo en cuenta que yo no me 
quedo corto en esos menesteres, se comprenderá su carácter si así le juzga mi opinión 
de experto. Solía conducir su carro -entonces se cambiaban cada año por el último 
modelo- a velocidades altas aunque con gran pericia . Circulábamos en cierta ocasión 
por una amplia avenida cuando frenó tan bruscamente que hubo de excusarse. 

- tPerdón, Costero! -me dijo, mientras tragaba saliva y palidecía a ojos vistas-. 
No lo pude evitar. No sé si podrá comprenderme, pero la muchacha que va por aquella 
banqueta, se parece tanto a mi esposa At'da .. . ! 

Sm duda Nacho quiso apasionadamente a varias mujeres; pero el amor que sintió 
por la ahora nombrada, muerta prematuramente, se fue con ellos al sepulcro. 

En su corazón ocuparon también lugares privilegiados su madre y su hermana 
Soledad. Conocí a la mamá desde que llegué a México. Con la cortesía vernácula y su 
especial generosidad, don Nacho nos invitaba a cenar con gran frecuencia los fines de 
semana. Aunque a veces venían también Luis Recasens o algún otro componente de la 
tertulia del mediodía en el Café del Imperial, lo común es que nos reuniésemos ellos 
tres, Carmen Y yo. Recuerdo que el Café de Tacuba era uno de los sitios predilectos 
para estas amen ísimas meriendas. Hasta recuerdo que un día le comentaba yo a mi 
esposa. 

-Nacho González Guzmán es tan obsequioso con nosotros, que me tiene 
preocupado. Aunque no con la frecuencia que él puede y goza hacer, tenemos nosotros 
que pagar alguna vez la cena. Pero, ya ves cómo disfrutan ellos de los antojitos ... Y 
nosotros no podemos gastar diez pesos así en una sola noche - ioh! los hoy increíbles 
prectos de entonces!- con la frecuencia que la educación dicta en estos casos. Hemos de 
buscar alguna excusa para no abusar de la generosidad de nuestro amigo ... 

P~r supuesto, nunca pudimos rechazar -se hubiese ofendido- las tan abiertamente 
ofrectdas invitactones durante mucho tiempo. 

La mamá Y la hermana de N h · , • 11 . . , ac o e¡erctan sobre m1 una fascinación singular. Aque a 
era un ttpo tndtgena puro· e . . . · , on su ptel ya plegada por los años y el trabajo de cnar 
muchos hiJOS en tiempo b" d fí . 5 ten ' elles, con su hablar pausado y sentencioso, con su 
gesto parco aunque exprestv f d 

t . 
1 

• 0 • uman o frecuentemente cigarrillos de hoja, se me 
an OJa a qumtaesensia del ndí · . 
lleno de b' , 1 gena mextcano sobno, sencillo, paciente, introverttdo, 

esa sa tduna natural que a 1 · · · . , Eva loc·l 1. veces a Ctvtltzac1on no hace sino corromper ... una 
a 1mp1a de todo pe d S 

abnegac16n d 
1 

ca 0 · oledad, la hermana, fue el prototipo de la 
Y e a alegda· se t ' 1 · ' en rego a todos sus fa mili ares: a la mamá, mientras e 
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. 6. al hermano, al que servía con veneración de sacerdotisa· a los sob. 
vtVI , . . . , nnos, que crió 

·mó como a ht¡os proptos, que Dtos nunca le dio Siend . 
Y mt . , . o un ttpo por com 1 
d'ferente su nombre resonaba en mts otdos como el primero que h b, , Peto 1 

1·ove~ mexicana: la Ntña Chale, de Valle lnclán. Nos ayud' a ta yo otdo para 
una , . _ o en e 1 Laboratorio de 
Cardiología en sus ulttmos anos Y tuve el pnvilegio de compartir co 11 , n e a sus postreras 
penas y aleg~tas ... 

Mi posicion oftctal en la Medicina Mexicana culminó con la ent d . ra a en la Academ1a 
Nacional de Medicina el año 1949, en la que llegué a ser Presidente en 1968 
Pasar a Miembro Titular en 1971 . Tan generosa distinción la debo de d 1 ' para 

. . . . . , s e uego con la 
aprobactón de tod_os sus_ componentes, a la mtctattva de su Presidente de entonces, el 
Dr Raoul Fournter Vlllada, uno de los cerebros más lúcidos que t. · tene nuestra 
generación de científicos . Hombre de espíritu sutil y mente inquisitiva, fundó La 
Prensa Médica Mexicana, la revista de nuestra profesión en circulación actual más 
antigua tras la Gaceta de id Academia. Organizándola con singular acierto y 

publicándola con sobria limpieza Y fina técnica, se inició en las tareas editoriales en el 
campo médico su esposa, Carolina Amor, una de las intelectuales que mejor ha sabido 
poner de relieve el talento de la mujer mexicana. 

Los Drs. José Zozaya y Bernardo Sepúlveda me encargaron de la Anatomía 
Patológica en lo que el primero fundó como Escuela de Graduados en la Facultad de 
Medicina de la U.N.A.M., y hoy es División de Estudios Superiores, con lo que se 
completó mi si tu ación en e 1 profesorado. 

Y de los Secretarios de Salubridad que han pasado a lo largo de estos casi 40 años, 
tres se distinguieron por la ayuda que me prestaron para realizar Congresos: los Drs. 
Alvarez Amézquita, Morones Prieto y Aceves Parra. 

* * * 

, Imposible hablar de la afortunada llegada a México sin mencionar al General Lázaro 
Cardenas, entonces Presidente del país. Lo hago en último lugar porque si lo menciono 
al principio, como merece por su significado e importancia, opacaría todo lo dicho 
hast h · ·1 a a ora. Los españoles llegados entre 1939 y 1940 a consecuencia de la guerra CIVI 
lo tenemo · · · ·d · campeón s JUSttftcadamente por nuestro benefactor en sent1 o estncto, por 
de seres s · uchas cosas 
1 

upenores. Está claro que los mexicanos le debemos, entre otras m . , ' 
a expropia ·, ·¡ 1 t nsformac10n de 

1 
Cton petrolera, la democratización de los ferrocarn es, a ra 

a econo • fl · n en un mta agraria. . . actos poi íticos de trascendencia que se re e¡aro . 
Progreso ec , . , t os en parttcular 
L' , onom1co Y social para la nación; pero, ademas, para noso r . 
azaro Card representatiVO de 

la f enas es el hombre extraordinario que, cuando un grupo . 
s uerzas e 6 . - . d, fea anunctando, en 

ton con mtcas más poderosas inició una campana peno ts 1 
, 1 o sensac · . , . . propon 1 a traer a 

Paí tonaltsta, que el Presidente de la Republtca Mextcana se , 
s de 3 000 b . de los que aqut no 

abund b ' a 5,000 españoles a ocupar puestos de tra a¡o . págtna 
a an en d - drado de pnmera que ' to os los periódicos apareció un pequeno encua 

, Poco má 
s o menos, decía: 
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. . 1 firmaba su secretario particular- deseo aclarar 
d 1 Poder E¡ecut1vo - o 

Por encargo e . . ntemente circuladas sobre la posibilidad de que 
t las versiones recle . 

que no son Cler as 
3 000 y 5 OOO españoles de los que han deb1do salir de 

d · ·d en Méx1co entre , • . . . , 
sean a m1t1 os civi 1 en la madre patn a. La mtenc1on del Sr , de la actual guerra . 
su pa1s a causa , la incorporación a nuestro medio de 100,000 
Presidente de la Republlca es proveer 

españoles expatriados. e es se planteó el problema de que la legislación 
y cuando pasados algunos m s , . . , 

' . b · remunerado a los extran¡eros Y no perm1t1a la . rohibía realizar tra a¡o . . 
VIgente P , . . - 0 s de residencia como inmigrante e mm1grado, tras 
naturalizaclon smo tras cmco an . . . d , 

• 1 permiso para ejercer una actiVIdad determma a, Lazara conseguir en largas gestiones e , . . 
. , d t en virtud del cual creó la categona m1gratona de Cárdenas em1t10 un ecre 0 . . . . , . 

. , · " d ·b·endo para ellos la extraordmana autonzac1on para, sm "re fu gl a do poli ti e o , a sen ' . . . 
. ·d ..~ d · n -en el caso de que tuv1eran o prefmesen conservarla-perder su nac1onal1 aL e onge . . 

. b · en de los mismos derechos que los ciudadanos mex1canos en cuest1ones de tra a¡o gozas 
por nacimiento. 

, . y singulares disposiciones motivaron que quienes iniciaron la Tales gene ros 1s1mas 
·1nm ·1gración fuesen los que quizá más ayudaron a los campaña contra nuestra 

refugiados a sobrellevar el comienzo de su transpatri~ción, pues bien pr~nto 
comprobaron que quienes llegaban invitados por su gran Pres1dente no eran los ~sesmos 
y comecuras anunciados por la propaganda guerrera, sino denodado~ _traba¡adores, 
muchos altamente especializacos, que no deseaban otra cosa que VIVIr en paz ~ 

colaborar en el progreso de todos sus nuevos compatriotas, ni perseguidores ni 

perseguidos. 
Ayudado directamente por Berta Gamboa, maestra normalista Y esposa del gran 

poeta León Felipe Camino, el General Cárdenas trajo a México además un grupo como 
de 600 niños españoles que habían sido encontrados dispersos por los avatares bélicos 
y estaban considerados como huérfanos. Fundó para ellos un Colegio especial en 
Morelia, Michoacán, desde donde luego fueron distribu ídos en centros educativos Y con 
famd1as que se prestaron a adoptarlos, hoy en su casi totalidad laboriosos trabajadores 
en el país 

Establec1endo un airoso puente de unión entre los maestros protectores que 
acabamos de mencionar -y otros que mencionan en lugar diferente de este mismo 
l1bro Y no por ello menos apreciac~os-, de una parte, y de otra parte la pléyade de 
d1sdpulos colaboradores que aparecerán nombrados en páginas convenientes, ocupa un 
SitiO singularísimo en m1s afectos el Dr . Gabriel Alvarez Fuertes; él y yo formamos una 
buena pare¡a complementaria pues, con un mismo ideal como meta, discrepábamos en 
los med1os más adecuados para conseguirlo. 

Nacido en Guanajuato, h1zo sus estudios básicos en Madrid y su carrera médica ~n 
México; en tanto, formó parte del primer equipo de ayudantes que el Dr. IgnaciO 
Chávez me proporc1onó para el Laboratono del Hospital General; allí fue Gabriel por 
años mi colaborador Y confidente, y se h1zo experto anatomopatólogo, tanto en la 
~arte del diagnóstiCO macroscópico como en la de histología. Resultó, además, un 
mtulir¡l!nto Y í.lCtlvo organizador, a quien México debe la Sociedad Mexicana de 
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Pat61 ogos, la Primera Reunión Nacional de Patólogos, el . 
Pnmer Consejo Méd· 

, que fue el de nuestra especialidad, así como 
1 

., lco en el 
pa1s, . . a creac1on, organiza . , 

nimiento del Reg1stro Nac1onal de Anatomía Pat 
1

, • c1on y 
soste . . . o og1ca de la Secretarí d 
S lubridad y ASIStencia, hoy a cargo de su f1el y activo ayud t d a e 
a . , . an e e muchos año 1 

D Osear Antunez. Preparo, precisamente en los locales del R . s, e 
r. eg1stro -modelo d b. 
laneado Laboratorio de Patología- a un grupo selecto de 

1
., , e 1en 

p . avenes patologos y de 
eficientes técnrcos, la mayor parte de los cuales trabajan hoy en los E d * 

, . . G b . sta os. 
Aunque era mas ¡oven que yo, n1 a nel ni yo escapamos dura t . . 

. , . . ' n e nuestra mfanc1a 
a la influencia del romantrco S1glo X IX, prolongado hasta nuestr b" . . ' 

. . . o am lente mmedlato 
Por abuelos y padres. Ambos abnmos los o¡os a la vida contempl d L . 

. . an o a Libertad 
Guiando al Pueblo, prntada por Delacrorx; colgamos en nuestro d . . 

. , . . . orm1tono una 
reproducc1on de Amor y Psrqu1s, de Davrd; nos enamoramos de La Source; leímos las 
palabras inflamadas de entusiasmo escritas por Espronceda y Bécque , . , . r, que nos 
arrancaron las lagn mas 1 r mp1 das por las cuales se despejó nuestra visión hacia las 
primeras sensaciones afectivas. Con tan tierno principio, alcanzamos el pleno 
desenvolvimiento de la frígida sociedad actual, lo que nos parece un nuevo período 
prediluvial donde, al tintinear de los treinta dineros, hemos elevado ese soberbio zigurat 
representado por las naves interplanetarias. Como en Babel, cuando la construcción de 
la Torre estaba ya muy avanzada, ahora tampoco nos entendemos a pesar de los 
esfuerzos que unos pocos cerebros sensatos despliegan para mejorar la 
intercomunicación cordial. Vivimos un horrible período de desconfianza, peor que el 
de la confusión de las lenguas: muchos dicen, exhortan, presagian y ihasta calculan 
estadísticamente, usando las fascinantes y engañosas máquinas computadoras! ... los 
mayores desastres; pero pocos los atienden, analizan con seriedad o toman en cuenta, 
como si el problema no les incumbiese individualmente, sino que recayese sólo sobre 
los demás. O se les ocurren soluciones tan bárbaras como el aborto o la esterilización 
obligatorios, la venganza mediante el uso de desfoliadores, las masacres de los tenidos 
P~r opositores poi íticos ... En la catástrofe con la que nos amenazamos a nosotros 
m1smos · · d. --nuevo Diluvio- no se vislumbra el Noé capaz de construir -siqUiera lsenar-
el Arca 1 d · · · · 1 sa va ora, al menos sugiriendo quitarle el peso abrumador de la m¡ust1c1a, a 
falacia la · 1 ·• • ·• d · 1 eldad la ~ s1mu acron, el fraude, la mesponsabil1dad, el espot1smo, a cru • 
Pro~ac,dad, el asesinato, la corrupción, la confabulación partidista. ·· lastre mixto 
hacmado , fl en tal proporcion que no hay esquife capaz de mantenerlo a ote . 

Todav' b Mé · a nueva T" ra a ardo del S. S. Orinoco -que nos trajera juntos a XICO, como , 
lerra de Pr · · , 1 modem1zac10n de 

1 om,sron- y al iniciar el pie de amigo en el que apoyar a 
a Anatomr p , . . d 

1 
h mbre cabal era el 

q a atologrca, estábamos seguros que el protot1po e 0 . 
ue nos d"b · d pertar a la v1da so · 1 u¡aron parientes maestros y amigos durante nuestro es 
Cial: el de ' . l"d d venero de virtudes, 

ba mente recta, espíritu equitativo, espeJo de mora 1 a · 
se de di · 1. . . ·d b los banqueros en 

qui b SCip lna, responsable hasta la muerte - 1se su1cl a an . , 
e ra, los de sumergirse o aun 

generales perdidosos, los capitanes de buque en trance 

'Costero 
' l. Docto G · 

' abne 1 A lvarez Fuertes. 
, éx 110· 440444, 1975 

In Memonam. Gaceta Med. M ., 
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d 1 oportunidad de escuchar de boca de tan destacado -Ahora van a tener U s. a 
f la patolog(a de las nefrosis. . 

pro esor . 
1 

• lfma actividad didáctica que real1cé en España, antes e e haber dicho ya que a u 1 , . 
r 

0 
. d . · México consistía en expl1car un Cu rso de Patolog(a de iniciar mi no planea o VIaJe a ' p 1 d , 

. 'd ..J 1 ternacional de Verano en Santander . or o emas, el tomo Renal en la Unlversl a~.: n . . d . 
·d 1 Handbuch der PathologJsche Anatom1e un H1sto/ogie sobre el tema aparecl o en e , 

' k L b eh y el del Handbuch der Klínische Medizin con el dirigido por Hen e Y u ars • . 
. . V B n éste a cargo de Volhard y aquel al de Fahr, s1n duda el patroctniO de on ergman ' . 

1 nfermedades renales que se hubiese hecho desde Wnght, hab(an progreso mayor en as e , . 
. · d 'd d so estudio por todos los profesores de Anatom1a Patológ1ca s1do objeto e cu1 a o , 

1 que no hab(a yo escapado; as( que el escopetazo no me preocupo por lo 
europeos, a o . .

1 
· · · • h b 

que se refer(a al contenido teórico. Pero tras las grac1~s po.r la gent1 tnv1tac1?n, u. e 
de excusarme por, al ignorar lo que se pretendí~ de m1, ven1r _a cu:rpo descub1e~to, sm 
una diapositiva ni un dibujo, por lo que deb1 abusar del p1zarron Y de los g1ses en 
colores. Creo que entonces gané algunos buenos y constantes amigos. 

Otro día apareció por el Laboratorio del General uno de los cirujanos locales. En 
una gran charola tra(a, protegido con un paño de campo, el contenido peritoneal de 
una enferma a la que acababa de operar, en forma que aún llevaba la mascarilla bucal 
colgante del cuello y la bata salpicada con sangre. Aprendí entonces que, algo tan 
común en Zaragoza como lo es todav(a hoy el quiste hidatídico, era desconocido en 
México. Tomé uno de los "pellejos de uva" -que realmente lo parecen-, busqué el 
seo/ex que parece un pequeño grano de arroz, lo comprimí entre porta y cubreobjetos, 
y lo mostré al cirujano, con las cuatro ventosas rodeando a la doble corona de ganchos 
que caracterizan esa fase en la evolución de la Taenia echínococus. iOtro amigo ganado 
en buena lid ... 1 

Más peliagudo fue el encuentro con el internista de tórax. El diagnóstico provisional 
-pues el enfermo hab(a permanecido en la sala muy poco tiempo- era de doble lesión 
mitra! reumática, para unos, o de insuficiencia aórtica sifi 1 rtica, para otros de los 
médicos en la cl(nica. Al levantar la caleta y palpar el encéfalo para extraerlo, les 
pregunté: 

-lNo hab(a en este enfermo signos de insuficiencia renal? 
Se miraron entre s( muy asombrados del por qué, al tocar el cerebro, preguntase por 

el estado del riñón, e inmediatamente mandaron a buscar los documentos escritos. 
Cuando metf mi mano enguantada en el tórax y palpé el corazón, reiteré mi pregunta. 

Aunque en la historia breve de que disponen no dice nada respecto a la qu (mica 
sangufnea Y la presión arterial registrada está en límites normales lnadie pensó en la 
posibilidad de una esclerosis renal maligna? 

Nuevo asombro porque, nada más introducir la mano en la incompletamente abierta 
cavidad torácica del cadáver, insistiese en la insuficiencia renal crónica. Hice los cortes 
de Virchow clásicos en el encéfalo, y sólo se encontró la consistencia uniformemente 
aumentada, hasta el punto que el tejido nervioso parecfa de cera consecuencia de la 
elev d 'd d ' 

a a can ti a de urea que se deposita all ( en esos casos. Abrí m os las cavidades 
card(acas Y toda la ilusión del grupo partidario del reumatismo era ver engrosamientos 
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1 Ulares que evidentemente no exist(an; tampoco las válvulas sigmo'd , . . 
va v . 1 eas aort1cas, n1 

1 aso mismo presentaban alterac1ones; en cambio las parede d 
1 

, 
e v ' • s e ventriculo 
. quierdo estaban tremendamente engrosadas. Y así, llegamos a los r'ln- . ·oh 1 z . _ ones. 1 
maravilla! Estaban tan pequenos como de 25 gr. de peso cada uno, tenían la superfici~ 
finamente granulosa ~ d~ un ~olor vial áceo notorio. S1n duda estábamos ante un caso 
de hipertensión artenal SIStémica, de las llamadas esenciales y malignas. Otro grupo de 
amigos que todavía hoy conservo. 

Quedada incompleto este relato si no citara aquí, para terminarlo, a mis más 
entusiastas colaboradores clínicos en mis labores iniciales del Anfiteatro levantado en e! 
Hospital General durante la dirección del Dr. Ignacio Chávez: en primer lugar, por su 
extraordinario entusiasmo Y por lo que ambos aprendimos intercambiando ideas, el Dr. 
Ricardo Sánchez Cordero; en seguida, por su elevada cultura y acertada interpretación 
de hechos al parecer discordantes entre · la el ínica y el laboratorio, a los hermanos 
Flores Espinosa. A .ellos y a muchos otros les recuerdo con cálida nostalgia. 




